
HASTA 1876 

Una Nación que Agonizaba 

La vecina República de :México se apresta ya 
á la delicada tarea de renovar dentro de quince 
meses sus poderes públicos. 

El período presidencial para el cual fueron 
electos el General Díaz como Presidente y el se
ñor D. Ramón Corral como Vicepresidente, está 
á punto de expirar ~· en Junio del año ycnidero 
aquella Nación decidirá á qué manos ha de con
fiar sus destinos y qtúénes han de ser los esta
distas que deban asistirla y guiarla en su mar· 
cha progresiYa durante el sexenio de 1910 á 1916. 

Esas circunstancias, solemnes siempre en to
dos los pueblos democráticos, despiertan, como 
es natural, la atención de los países ligados al 
que por ella-s atraYiesa por lazos de confrater-
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nidad y de simpatía y con mayor razón de aque~ 
llos que por razones de amistad cordial y anti
gua y de recíprocos intereses, tienen que preo
cuparse del d~stino y de la prosperidad de las 
agrupaciones humanas con las que están necesi
tadas de vivir en buenos términos y cuyo bienes
tar y grandeza no puede ser á nadie indiferente. 

_México, hace menos de medio siglo aún, mal 
nurado y lo qne es peor, poco estimado por los 
pueblos civilizados de la tierra, ha conquistado 
ya una posición tal en el mundo, que la marcha 
de ::;Ut; asuntos interiores no puede pasar inad
vertida ni ser vista con menosprecio por ningún 
pueblo culto, ni menos aún por los que mantienen 
con él relaciones tan estrechas y tan recíproca
mente fructuosas como las que con él mante
nemos. 

El papel que la ¿.\.mérica del Xorte, de la que 
:México forma parte integrante, está llamada á 
desempeñar en el desarrollo económico y en la 
grandeza política y social del X uevo Continen
te: el deseirrohimiento progresíYo de las rela
ciones comerciales: la Yinculación cada vez ma
yor ele capitales nuestros en esas privilegiadas 
1·egiones y una creciente inmigración de naciona
les de nuestro país hacia los de Latino-América 
Y muy particularmente á nuestra vecina )léxico, 
son moti,os bastantes á inspirarnos el deseo de 
verla próspera y feliz, hábil y acertadamente go
bernada y capaz de cooperar con el ejemplo de 
su infatigable labor y de sus fructuosos resul
tados en todos los órdenes, al prestigio de las 
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instituciones libres y á la propagación de las 
~randes virtudes cívicas. 

Y como quiera que en países de índole latina, la 
influencia del gobernante es más decisiva en la 
prnsperidad ele los gobernados que en naciones 
de otro temperamento, cada vez que en aquéllos 
se aproxima un período electoral, las naciones 
amigas se interesan en sus resultados, se inq1úe
tan si presienten una mala orientación del cri
terio público y aplauden con entusiasmo cuando 
lo yen, seguro de sí mismo, tender á la desapa
rición de los gobiernos ineficaces y á la continua
ción de los que han sabido buscar y encontrar el 
bien público, promover el progreso y esforzarse 
para harer imperar la seguridad, el bienestar y 
fa. justicia. 

Tal es el caso, actualmente, y lo viene siendo 
hace años, en la República :Mexicana. 

La opinión pública, felizmente, no se ha extra
viado y á pesar de que el Presidente Díaz ha ma
nifestado sus deseos de retirarse del poder y de 
uescansar, el pueblo en masa lo aclama de nue
vo candidato para el próximo período presiden
cial, y con él, y para el delicado cargo de Vicepre
si,h·nte ele la República, á su colaborador infati
gable, al patriota sincero, al más adicto á su pro
p:1·oma y mejor impregnado de sus aspiraciones, 
al señor Don Ramón Corral, actual titular de la 
\"icepresidencia y Ministro de Gobernación. 

Con esta doble candidatura, cuyo próximo 
triunfo en los comicios no puede ponerse en du
da, •~r éxico ha demostrado que acepta la actual 



, ' 

8 

situaci~n en_ block y que está resuelto á no sepa
rarse m un api~e del programa de paz r de pro
greso que el senor General Diaz ha sahido plan
tear y con ta_nto brillo realizar y que, eventual
men:e, el senor Corral sabrá continuar v per
feccionar, como lo ha sabido, hace años ;ecun-
dar. ' 

~a ac!amació~ de estas candidaturas deja tran
quilos a los all1lgos de México r estimula á los 
hombres de empresa, de capital y de trabajo j 

transladar sus penates á aquel emporio de riq:le
za que_ ?frece tantas perspectivas á los hombres 
de ac?10n y que ha cumplido con todos los com
promisos con~raídos con cuantos han querido 
en aquel para1so labrar la tierra, explotar la mi
na, hacer marchar la industria ó buscar leo·ítimo 
lucro en el comercio ó la banca. º 

!~ro si bien las bonancibles condiciones de 
Mex~co actual son bien conocidas del grupo Ya 
co~s1derable de los hombres de negocios de e~te 
pais, que_ emp~enden en aquél; si nuestros nacio
nales ah1 radicados prodigan merecidos elogios 
al pueblo y al Gobierno de Jléxico; si, á cada pa
so, salen de ellos á la defensa cuando injusta
mente son atacados, cosa que .suele Yerse de este 
lado del Bravo, se obse1Ta también que, mal in
formada~, extraYiadas en su criterio por infor
mes pa_rc1~les y apasionados y sugeridos por cier
to per10d1smo novelero r sensacionalista, mu
?has personas en nuestro país no tienen una idea 
Justa de lo que México es, -vale y puede llegar á 
ser, :i conservan ideas añejas r conceptos desfa-
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vorables que la fatalidad, más que la voluntad de 
la vecina República, pudo hace años promover y 
explicar; pero que hoy nada justifica ni puede 
disculpar. 

Este criterio extraviado de una parte, bien 
que mínima, de nuestra sociedad, es el que pre
tendemos rectificar con una sucinta pero elo
cuente exposición de hechos, con algunas cifras 
no susceptibles de discusión y con sobrias consi
deraciones que no será lógico ni honrado repu
diar. Gracias á estas breves consideraciones, con
fiamos en que se hará cumplida justicia á un 
pueblo y á un Gobierno que ha sabido redimirse 
de viejas culpas y de añejos errores de que, por 
lo demás, no eran enteramente responsables; que, 
de un día para otro, en el transcurso de casi una 
sola generación, han sabido del menosprecio, ha
cer la estimación; de la bancarrota, el crédito; 
de la miseria, la prosperidad; de la ignorancia, 
la ciencia; que han realizado proezas que, en 
proporclón, ningún otro pueblo se ufana de ma
Jores y que han merecido el aplauso ostensible y 
ruidoso y el elogio sincero y público de las nacio
nes más cultas y prósperas de la tierra. 

Si la justicia es el atributo exclusíYo y el más 
excelso de la especie humana, la debemos á todos, 
grandes r pequeños, excelsos y mezquinos, po
derosos y débiles. Hacerla á los demás, es hon
rarse á sí mismo. 

México y su Gobierno tienen derecho á que 
les sea distribuída. Lo han conquistado con sus 
sacrificios, con su heroísmo, con -su trabajo hon-
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raclo de hate más de treinta años y con los es
fuerzos de uno de los gobiernos más sabios, más 
enérgicos y más patriotas de que pueda ufa
narse nación alguna. No importa que el escena
rio sea pequeño, relativamente; los artistas son 
grandes y la epopeya de paz y de progreso que 
en ese escenario se ha desenvuelto, es honra del 
pueblo y del Gobierno que la han realizado y de 
la humanidad que la ha presenciado y aplaudido. 

Narrar esas conquistas y exhibir esos resulta
dos, tal es nuestro propósito; y hechas estas in
dispensables explicaciones procedemos á ello. 

*** 
)Iéxico no ha sido siempre feliz. Lejos de eso, 

puede reputarse que hasta hace más ó menos 
treinta años fué siempre desgraciado. Su actual 
prosperidad es enYidiable y el porvenir le reserva 
aún mayores progresos. 

Para juzgar de los que ha alcanzado y de los 
medios que ha puesto en acción para acrecentar
los, nada es más adecuado que una compara
ción entre el estado que guardaba aquel país al 
advenimiento del nuevo régimen, es decir. por 
los años de 1876 y 1877, y las condiciones de paz, 
riqueza y crédito de que hoy disfnita. 

Dm·ante tres siglos, España gobernó las T'astas 
regiones por ella conquistadas y de las que )Lé
xico formaba parte. Ese gobierno se ejerció sin 
,que la paz se T'iera perturbada y nada era más 
de esperarse que un desenvolvimiento colosal de 
las riquezas de aquel territorio vastísimo, fér-
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t mineras han . , •. d . ,. cu Yas Ye as . 
til, de cluna Yan,t o . : , J·ustificada y mn-
teniclo y tienen rcputac10n 

versal. , . 1 r O Errores gravísimos, 
:X o fué asi, sm em Ja ~fi. d de "culpas del 

, ha cah ca o 
que despues se - '' no sólo impidieron que 
tiempo y no de Espana, 1 ··cultura la indus-

, li f entara a agn ' dir 
la ~Ietropo º1:11 . o ue la llevaron á impe , 
tria y el comerci~, ~m lq ltiros de la vid, del 
' prohibir en Mexico ost cdu ge' nero de tralJas á 
· á poner o o · 
olivo y otr~s, y dieran hacer competencia 
las industrias _que pu óse en virtud de ese de
á las de Espana. ~leg f ' uir el cultivo del al
fectuoso rég~en, a :x ~g portante antes de la 
godón, por eJemplo,_ an l~gricultura á no pro
conquista y á reducirs: fr1·J·o1 chile pulque, ga-

. , ue maiz , ' · 
ducir. casi mas q . ! . y ~alvo las industrias 
nado 'en escasa pr?p~rcion, ;ra explotada nin
manuales y domesticas, no 

guna. . obJ. eto de la co-
. industria uuncra, . 1 f ', 

La misma . , ex )lotaha haJo a e-
dicia del conqmstador, st•gi!lación y por pro
rula de una defec!uosa . todo Y merecer lr'ls 

· ·tivos· y con · · 
cedimientos pr1mi ' b de empresa y ele la 

. de los hom res . .. 
preferencias - d lla obtenía pmgues 
Corona de Espana, ~ue 1 e e do ni la centésima 

. . t no babia a canza "bl 
rend1ID1en os, . de ue es susceph e. , 
Parte de la prosperidad t q . vi· ..,.1· ó baJ· o el re-

. n po enc1a, • · . . 
~léxico, t~n rico e t do de verdadera miseria, 

o-imen colomal en ~s ªt desnudo, llevaba una 
; su pueblo, ham?rien o y . 

~xistencia de paria. bl se agregaba su igno-
A la pobreza del pue o 
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I'an<-ia. Los misioneros r n·• • 
vero nada ma'"' el t ~ opabcuon el catecismo· , ., ca ec1smo J · , 
l'la de la X ación Y sobr . ,a mmensa mayo-
g-t•na, ni sabía lee1·· n1· e ~bo_do el elemento indí-

1 
escr1 u· y 1 1 t a ta apenas si p l' 1 . as c ases media 

-. • oc rnn 1acerlo E 1 . 
~npe_nores predominaba ·_ 11 a~ escuelas 
mamdades de la t . l , la e11se11anza de las hu-

' eo oo-1•1 Y d 1 d 
mn~· pocos afios antes° cÍe. 1 e eretl10, ~· hasta 
fondo nn·t ef-r•tte1 d . a Indepenrleneia -:e 

< • L a e mmas. ' "' 
. Süiternáticameute seoT ir• 

tizo, ,. <·011 n1a,·01· 1 , º ebado el elemento mes-
• <. •azon •l · r . 

gerenc:ia políti<•a ,. d . 1 ~ · 1lnc igena, <le toda in-
11· l . ( Ol; el tos ("U'llº ) , l 1 · ac a era <·01u¡ i·n··t l>l : . • < ,..., < ~ pu ) 1cos 
• . < < e el Sll llle X . . . ' 
mc·avac.:ichc~ eu t • · peuprn•rn " ,l su 

ll,-t,, "·t' .l I an eap1tales Hs1mtos . 
.,.., '- '-s 'H O '' 

• . • < e e <·o:--as fué part , , · · , . 
cn el monmü•uto dP . l e_ p1mt1pahs1111a 
once aílos ~1e 111,·Ji·t ~~l< <'pend<'nc:rn, ~- cle:--pné::; de 
1 

, :--rn <·11 ·u't<' J '\l , . · e yugo espafiol. -· < ' • l'XI<'O :-;a,·ndió 

En su ine:s:perienc., 1 1 
b , t d Id e e as cosas J)ol't· I e o o, de las econ , . ·- l icas y so-
pregnadas sus c·1ases o~cas_ y financieras, é im
francés, resultó que 11s~1~er1ores de jacobinismo 
por sí solo que aI'I·as~, ex1co no supo gobernarse 

· ' , o cuanto p d d l . . 
gimen, sin acertar á. r u o e neJo ré-
que ensayó en van'o te:pl;zar1o ron otro mejor, 
no . . Que ,iYió en Jer \ as as formas de g-obier
que hizo varias ,~ce~ ~uo e~tado de anarquía, 
prestigió en el exterior ancarrota, que se des
dos guerras extranje . . ' que tm·o <1ue afrontar 
derribar el Im . Idas y que cuando al fiu Io,rró 

peno e Maximili º 
territorio del vugo . t . ano Y lihrar el 
fl . ~ - m ervenc10nist , d . 

uencia retrógrc1<la "cleric 1 a J e la m
. a ' el pnehlo se encon-

tró exhausto. comprometida ~u situadón econó
mica y hacendaria y ohligado, después de medio 
~ido de anarquía, á reha~erlo todo y á todo re-
eon~truírlo. 

Los gobiernos de J uárez y de Lerdo, entre 1867 
1876, no pudieron ó no supieron emprender esa 
olira de reconstrucdón )' ac:aso hubieran fraca
~ado si la hu hieran emprendido. En constante lu
cha c:on la anarquía parlamentaria, con el obs
nrn:c:ioni-:1110 de la pren8a, c:on el haudolerismo. 
<1ue llegó, c:on los plagiarios, á sentar sus reales 
en la misma capital, y con los moYimientos re
Yolncionarios que el impaciente anhelo de pro
greso hacía estallal' de cuando en cuando, J uárez 
y Lerdo YiYieron de expediente¡.:, gobernaron al 
día y repudiaron, por desconfianza hacia el ex
tranjero. todas la:, empresas regeneradoras que 
el General Díaz acometió de~pués, y cuyos sor
prendentes resultados son hoy palpables. 

Un paí~ intrínsecamente rito). que bahía sido 
gobernado durante tres y medio siglos por los 
procedimientos ó bajo la influencia de una nación 
europea, poderosa como lo fué España, que des
pués se ha dado á sí mismo instituciones libres y 
admini::-tración autonómica, tenía ante la huma
nidad el deber de presentar un balance enYidiable 
de progreso. ~ o ha sido así, sin embargo, y los 
1.:nadros que á continuación presentamos prueban 
el raquitismo deplorable de aquella nación, en 
los principales órden<'s de la actividad humana. 

Dehcmos fijarnos desde luego en el modo y 
forma en que hasta el aíio de 1876 se había ex-
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pl?tado e~ teritorio nacional. Según l d t 
:~ fe~~cientes, hé aquí el cuadro de 1aº;ro;u~~ 

agr1cola de aquel país, en cantidad y l va or: 

.M:aíz 
Trigo 
Frijol 

Algodón 
Arroz 
Café 
Chile 
Tabaco 
Azúcar 

Hectólitros. 
Valor . 

9 -... 1.800,000 . ......... $ 48.000,000 
l.400,000 · · · · · · · · · ·,, 5.000,000 

800,000 .......... ,, 2.800,000 

Kilogramos. 

11.500,000 ..... . 
9.200 ººº .... " ' ........... ' 
2.800,000 .. . ..... . 
9.200,000. . . . . . ,, 
7.800 ººº ..... ,, ' ......... . 

23.000,000. . . . . . ,, .... ,, 

4.500,000 
400,000 
840,000 

3.200,000 
1.500,000 
3.000,000 

In~luyendo otros productos agrícolas d 
nor importancia s ll , , ' e me
total de ' e egaria ª una produccióL 

$ 73.000,000 

cifra verdaderamente mez . 
sión del país las cond' . qumd a, dada la exten-

' ic10nes e su 1i 1 . 
frade su población. c ma Y a c1-

Por esa misma época año d 187 
de exportación se cifr b' e . 5, el comercio 

Pr~ductos agrícolas. 
Animales vivos 
Pieles. · · · 

• 1 ••• 

a a como s1gue: 

· $ 2. 773,000 
90,500 

1.979,000 
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Maderas ...... . 
Plata ........ . 
Oro .......... . 
Productos manufacturados. . 

. $ 1.610,000 
17.256,000 
2.900,000 

126,000 

Agregando á estas cifras otras de menor im
portancia, relativas á exportaciones por otros 
conceptos se llega á un total de exportaciones de 

$ 27.318,000 

Las importaciones no ofrecen tampoco cifras 
alhagüeñas. Hé aquí las principales. Los produc
tos importados á :México y su valor en el año de 
1875, son los siguientes: 

.Algodones ...... . 
Lino y cáñamo. . . . . 
Lanas ............ . 
Sedas ............ . 
Abarrotes y comestibles. . . 
1.fercería y ferretería. . . . . 
Mercancías libres de derechos. . . 

.$ 7.379,339 
703,000 
988,000 
274,000 

2.900,000 
1.160,000 
2.737,000 

Agregando á estas cantidades otras de menor 
importancia por concepto de importaciones de 
menor cuantía, apenas· se llega en materia de im
portaciones á la cifra casi insignificante de .... 
$22.500,000 en números redondos. 

No menos desconsoladoras son las cifras rela
tivas á las vías de comunicación ferrocarrileras 
y telegráficas, pues los caminos carreteros y otros 
casi no merecen mención, tal era su estado de de-



terioro ~· su escasa importancia relatiYa. En el 
año de 1876, el número total de kilómetros de fe
rrocarril construídos en la República ~fexicana 
era tan sólo de 

Kilómetros 666-35:1 metros. 
cifra que eqtúYale á tres kilómetros de ferroca
rril por cada 10,000 kilómetros cuadrados de ex
tensión territorial del país. 

El moYüniento ele carga no pasaba de 1:12,915 
toneladas. 

El número de pasajeros era de 4.281,:127 y los 
productos anuales no mayores de $2.564,870. 

La red telegráfica llegaba apenas á 7,927 kiló
metros. 

Cuando se comparan estas cifras con las que 
en la misma época presentaban algunas de las 
Repúblicas latino-americanas, se puede percibir 
el estado de atraso de iréxico con respecto á és
tas, y su situación poco privilegiada frente á sus 
hermanas latinas. 

Por los años de 1876-77 el balance ferrocarri
lero de los países de latino-américa era el siguien
te: 

La República .Argentina había construído fe
rroearrile:-; en una extensión de 2.317 kilómetros 
El Brasil. . . . . . . . 2.393 . " Chile. . . . . . . . . . . . 1.689 

" Perú ............. 1.850 " 
El lugar que )léxico ocupaba por este concep

to en aquella época era el quinto y sólo aparecía 
superior á BoliYia, Colombia, Costa Rica, Ecua-
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dor, Y enezuela y Honduras que casi no contaban 
ton centenar de kilómetros de ferrocarril, Pl Uru
guay que había construído cerca de cuaüocien
tos y El Salvador, Guatemala y Nicaragua que 
care<-ían del todo de yfas férreas. 

En materia telegráfica la Argentina llevaba á 
la sazón la palma con 15,820 kilómetros de líneas 
y '~léxico superaba á todas las demás naciones 
latino-americanas con la extensión de líneas ya 

indicada. 
Si el estado econ<'ímico del país era tau poco 

lisonjero, su estado financiero era deplorable. 
A. partir del aiío de 1867 en que ,J uárez restauró 

el orden constitucional en la República ~Iexica
na, los presupuestos de egresos de la :Federación 
erecieron sin cesar sin que los ingresos con que 
había que cnhril'los aumentaran en proporción. 
He aquí las cifras de esos prc•supucstos para los 
aiíos que se indican, según loR decret<'> 1a Cá-
mara. 

.Año fiscal de 1868 á 1869. 
,, 1869 ,, 1870. 
,, 1870 ,, 1871 . 

" 
1871 ,. 1872. 

. $ 18.690,-:138 
18.324,-172 
20.879.38:~ 
23.079,443 

< 'omo los ingresos en los mismos m1os oscilaron 
entre 14 r 15 millones de l)esos. el defidente en 
el último de dichos ejercicios resultaha ~er de 
$7.218,882. Un deficiente de cerca ele 33 0'0 del 
pr<'snpuesto, es de inmensa importancia aun pa
ra las naciones más ricas y que gozan de crédito 
más sólido. Para naciones, romo el ~léxico de 
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entonces, cuyo crédito era nulo y que sólo en
contraba prestamistas usureros, tenía que ser 
ruinoso. 

Como los ingresos en los años posteriores 
fueron á menos y como los egresos, lejos de dis
minuir, aumentaron al grado de llegar á ser de 
$25.838,955 en el Presupuesto de 1876-77, con
tra los ingresos de sólo $16.086,823, la situaeióu 
se hizo insostenible para el gobierno de Don Se
bastián Lerdo y á no haber caído al golpe de la 
Revolución de Tuxtepec, hubiera muerto de mi
seria y de desprestigio. 

De esta miseria, de este desprestigio y de es
te descrédito, vino el Gobierno del General Díaz 
á redimir al país; de esa desnudez hizo la riqueza, 
de aquaHa anarquía la paz y del menosprecio con 
que la Nación entera era mirada, la alta estima
ción en que hoy es tenida. 

Qué medios empleó y con qué resultados, lo 
dirán los artículos que van á seguir y que son 
la mejor lección de historia y constituyen las más 
considerables proezas de ciencia, de energía y de 
patriotismos, de que la historia pueda presentar 
rjemplo. 

El Programa del Sr. Gral. Díaz 

y la Regeneración Material 

de México 


